Foro virtual: Transición Social Agroecológica
[bookmark: _GoBack]¿Es posible la transición social agroecológica en los Andes?
SI es posible, especialmente si se rescatan las prácticas y modos de vida tradicionales, muchas de las cuales debiéramos valorar, debido a que las sociedades indígenas albergan un repertorio de conocimiento ecológico local, colectivo, diacrónico y holístico. De hecho, los pueblos indígenas poseen una muy larga historia de práctica en el uso racional de los recursos y han generado sistemas cognitivos sobre sus propios recursos naturales circundantes que son transmitidos de generación a generación. Entre otras sabidurías adquiridas milenariamente, desarrollaron tecnologías de producción y aprovechamiento de recursos naturales, las cuales representaron no solo una estrategia de sobrevivencia individual, sino también se constituyeron en elementos de reproducción social; se constituyeron en mecanismos que le han permitido su perpetuación y de la vida en su conjunto, a través de los milenos. De no ser así, no se podría explicar la sobrevivencia, al paso de los tiempos, de estas poblaciones autóctonas locales carentes de servicios “modernos”, pero si munidos de creencias, pensamientos, costumbres, saberes, conocimientos y prácticas sustentadas por la comunidad y transmitidas de generación en generación por tiempos milenarios, de forma oral o mediante escritura iconográfica (aguayos, cerámicas, piedras y otros). Estos sistemas en equilibrio de relación hombre - naturaleza aún persisten. De hecho, existen pueblos indígenas originarios que no han perdido los saberes y conocimientos esenciales de la naturaleza, de la Madre Tierra y del Cosmos, por ello, los sólidos vínculos de las culturas bolivianas con la naturaleza son un patrimonio de todos y constituye una enorme ventaja comparativa en relación al modelo de crecimiento capitalista, cuya ecuación básica de desarrollo se encuentra en crisis, porque está asociada a depredación de los recursos naturales con ganancias de corto plazo.
Estos saberes y conocimientos milenarios nos ayudarán a consolidar acciones que permitan enfrentar los problemas ambientales que actualmente forman parte de nuestra realidad; asimismo, coadyuvarán con el enfrentamiento de los problemas de salud que afectan a nuestra población; y entre otros beneficios, posibilitará el acceso físico y económico a alimentos inocuos y nutritivos (soberanía alimentaria), promoviendo y recuperando las prácticas y tecnologías tradicionales para asegurar la conservación de la biodiversidad y la protección de la producción local y nacional. 
¿Hacia dónde se deben orientar principalmente las políticas públicas? 
Las políticas públicas deben orientarse al desarrollo sostenible, principalmente para garantizar la seguridad y soberanía alimentaria, con un enfoque de desarrollo rural endógeno, procurando valorar las prácticas ancestrales beneficiosas que el cuidado de la Madre Tierra. 
¿Por qué?
Porque la sociedad actual sufre con una enorme crisis de percepción del ser humano y de la naturaleza. El colapso de los recursos naturales, denota un ambiente cultural alejado de una relación de cuidado con otras formas de vida: el ser humano no se siente integrado con la naturaleza, al contrario, se sitúa como un ser superior, en el tope evolutivo de la organización de la vida; en esta perspectiva, todos los otros seres vivos son inferiores, los recursos naturales deben estar al servicio de la humanidad, para la acumulación de su riqueza y bienestar individual. Esta conducta conlleva serias consecuencias para el futuro, principalmente por las amenazas del cambio climático, cuyas consecuencias ya las estamos viviendo.
Entonces, debemos quebrantar los moldes mentales del crecimiento convencional, porque estamos en un mundo regido por criterios puramente económicos; el mundo entero parece transformarse en un mero mercado de trabajo y productos; la sociedad de consumo vuelve dependientes a todos los sectores, actuando como si ese estilo de vida no tuviera consecuencias devastadoras para el planeta y consecuentemente para las próximas generaciones. 
Lo ideal (quizá utópico, en cierta medida) es que se recupere y ensamble al desarrollo económico, valores esencialmente humanos y comunitarios de las naciones indígena originario campesinas, como la complementariedad, la solidaridad, la retribución y la reciprocidad, que de hecho tienen múltiples expresiones de reproducción en la vida social boliviana, que enriquecen la construcción de las relaciones interhumanas y con la Madre Tierra. Estas connotaciones refuerzan las demandas reivindicatorias de respeto de la identidad cultural, que no puede seguir presentándose como una homogeneidad sino como una heterogeneidad, que tome en cuenta las expresiones locales y regionales en las cuales hay particularidades dentro de matrices comunes como resultado de la formación histórico-social como pueblo y como nación. 
